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Resumen
América Central ha sufrido el impacto de diversos eventos hidrometeorológicos extremos, dentro de los cuales 
se destaca la sequía. Esta ha tenido efectos adversos de distinta índole en la región denominada como el Corredor 
Seco Centroamericano (CSC). El objetivo de este trabajo fue describir los impactos que han sufrido la agricultura, 
la ganadería y la economía de los países del CSC debidos a las sequías: agrícola, hidrológica y socioeconómica. Se 
realizó una revisión a partir de fuentes primarias y secundarias como artículos científicos, reportes de prensa y reportes 
de estudios de instituciones estatales e internacionales. Los impactos más recurrentes se dan a nivel de granos básicos 
y ganado vacuno, debidos también en parte al fenómeno del ENOS (El Niño-Oscilación del Sur). Debido a que el 
CSC es una región con alta vulnerabilidad a la sequía y a otros eventos hidrometeorológicos extremos, es necesario 
realizar una caracterización adecuada del CSC tomando como línea de base estudios similares a este, que originen un 
proceso de discusión para el diseño y la implementación de estrategias y políticas públicas anticipadas de adaptación 
y mitigación de la sequía en el CSC y por ende, conduzca a mejorar la calidad de vida de su población.
Palabras clave: impacto ambiental, sequía, agricultura, ganado. 
Abstract
Central America has suffered the impact of several extreme hydrometeorological events, among which drought 
stands out. This has had adverse effects of different kinds in the region known as the Central American Dry Corridor 
(CSC, in Spanish). The objective of this work was to describe the impacts that agriculture, livestock and economy of 
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Introducción
América Central ha sido históricamente afectada por eventos hidrometeorológicos extremos, siendo las sequías 
uno de los fenómenos que más pérdidas ha dejado al sector agropecuario, lo que compromete el acceso de la 
población a alimentos inocuos y nutritivos. Esta problemática es especialmente perceptible en el Corredor Seco 
Centroamericano (CSC) (Bonilla, 2014), donde hay indicadores de que la canícula se está prolongando, la aridez 
está subiendo y los eventos extremos se están haciendo más frecuentes. 
El CSC es una región que se extiende por la costa Pacífica de América Central, desde Chiapas, México, en 
una franja que abarca las zonas bajas de la vertiente del Pacífico y gran parte de la región central premontana (0 a 
800 msnm) de Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y parte de Costa Rica (hasta Guanacaste); además, en 
Honduras incluye fragmentos que se aproximan a la costa Caribe (van der Zee et al., 2012a). Algunas delimitaciones 
incluyen el “Arco Seco” de Panamá, la cual es un área donde se dan condiciones climatológicas y ecosistémicas 
que la distinguen del resto de la región centroamericana, presentando una marcada aridez climatológica y ecológica, 
caracterizadas por áreas de potencial bosque tropical seco (Figura 1). 
En el CSC existe una constante amenaza ante eventos de sequía, dadas sus condiciones físicas. Es una zona 
en donde la mitad de la población de los países afectados es pobre, dos tercios de la población rural vive en la 
pobreza y tres cuartas partes de esta última subsisten con una nutrición inadecuada, aunque con respecto a estas y 
otras condiciones socioeconómicas las cifras varían a lo largo de la región. Además, al ser la agricultura la principal 
fuente de ingresos, aumentan tanto la exposición como la vulnerabilidad de este sector a sufrir los efectos adversos 
de la sequía en sus territorios (MAGA, 2010; González-Figueroa, 2012; van der Zee et al., 2012a; 2012b; PNUD, 
2013).
Aunque existe una importante exposición ante eventos hidrometeorológicos extremos, la mayoría de la 
población dedicada al sector primario (productores, ganaderos, agricultores familiares y actores relacionados al 
desarrollo regional/rural) no cuentan con acceso a tecnologías que permitan diversificar los métodos de producción 
e insertarse en el mercado internacional y en el modelo actual de desarrollo (Fernández, 2015). Sumado a esto, 
no se dispone de las mejores condiciones físicas para producir cultivos, y los terrenos presentan pendientes y 
características químicas y físicas poco favorables que reducen los rendimientos (González-Figueroa, 2012; van der 
Zee et al., 2012b).
El Niño-Oscilación del Sur (ENOS) es un factor muy importante que influye en la variabilidad climática, pero 
no es el único. Aunque parezca paradójico, los procesos climáticos que ocurren en el Caribe afectan la precipitación 
de la costa pacífica de América Central. Por ejemplo, los fenómenos de El Niño y de La Niña y el Chorro de Bajo 
Nivel del Caribe (CLLJ; Amador, 1998) fuerte o débil, durante la estación lluviosa están relacionados con lluvias de 
the CSC countries have suffered due to droughts: agricultural, hydrological and socioeconomic. A review of primary 
and secondary sources was carried out, such as scientific articles, press reports and studies reports from national and 
international institutions. The most recurrent impacts are at the level of basic grains and cattle, also due in part to the 
ENSO (El Niño-Southern Oscillation) phenomenon. Because the CSC is a region with high vulnerability to drought 
and other extreme hydrometeorological events, it is necessary to carry out an adequate characterization of the CSC 
taking as a baseline similar studies like this one, that orginate a discussion process for the design and implementation 
of strategies and anticipated public policies of adaptation and mitigation of the drought in the CSC and therefore, lead 
to improve the quality of life of its population.
Keywords: environmental impact, drought, agriculture, livestock.
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baja intensidad o alta intensidad en el CSC. Este trabajo no pretende hacer una descripción dinámica de todos estos 
procesos, ya que el objetivo está centrado en los impactos de las sequías. Otros procesos climáticos que operan en 
la región pueden tener influencia en la producción de sequías en el CSC, pero el ENOS y el CLLJ son de los más 
estudiados. El estudio contempla sequías que produzcan impactos significativos en diferentes sectores, e incluyen 
registros con efectos de escala estacional (tres meses) en adelante (interanual o múltiples años de sequía). El interés 
son las sequías agrícolas, hidrológicas, y socioeconómicas, de acuerdo con la definición de Wilhite y Glantz (1985).
El objetivo de este trabajo fue describir los impactos que han sufrido la agricultura, la ganadería y la economía 
de los países del CSC debidos a las sequías: agrícola, hidrológica y socioeconómica. 
Origen del Corredor Seco Centroamericano
Respecto al comportamiento de la atmósfera en América Central, esta es una región que, dadas sus características 
de relieve y posición geográfica, cuenta con una gran variedad de condiciones climáticas, que pueden cambiar de 
forma marcada en pocos kilómetros y con cambios en la altitud. Un ejemplo de ello es el comportamiento anual 
de la precipitación, que está muy relacionado con el movimiento de la Zona de Convergencia Intertropical (ZCIT) 
Figura 1. Delimitación geográfica del Corredor Seco Centroamericano según CCAD (2011). San José, Costa Rica. 2017.
Figure 1. Geographical delimitation of the Central American Dry Corridor according to CCAD (2011). San José, Costa Rica. 2017.
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(Quirós-Badilla e Hidalgo-León, 2016), El Niño-Oscilación del Sur (ENOS) (Amador et al., 2006; Hidalgo-León et 
al., 2015; Amador et al., 2016a; 2016b; Hidalgo et al., 2017), el CLLJ (Amador 1998; 2008; Hidalgo et al., 2015; 
Hidalgo et al., 2017), así como otros procesos oceánicos en el Atlántico (Maldonado et al., 2016) y atmosféricos 
como la Alta Subtropical del Atlántico Norte (Enfield y Alfaro, 1999). La interacción de algunos de estos procesos 
da como resultado un patrón climatológico típico para la vertiente Pacífica de América Central y por consiguiente 
para la región del CSC (Waylen et al., 1996; Magaña et al., 1999; Maldonado et al., 2016). Esta climatología se 
caracteriza por dos puntos máximos de precipitación para la región del CSC que corresponden a junio y septiembre, 
una época seca que abarca los meses de noviembre a mayo y, también existe un período entre julio y agosto, donde 
se observa una menor precipitación (Taylor y Alfaro, 2005).
En cuanto al CSC, existe una gran cantidad de mecanismos que tienen la capacidad de generar cambios en 
las condiciones atmosféricas, pero el papel del relieve en la distribución de la humedad es preponderante (Taylor 
y Alfaro, 2005; Bonilla, 2014). Por ello, el sistema montañoso centroamericano en dirección noroeste-sureste 
(NO-SE) ha sido identificado como una de las principales causas de la existencia del corredor (van der Zee et al., 
2013). Sin embargo, el proceso que conecta los vientos alisios (indexados por ejemplo con el CLLJ) no consiste en 
una simple sombra pluviométrica (Cook y Vizy, 2010) o un efecto Foehn, como se ha mencionado en la literatura 
(Retana et al., 2012), sino que parece obedecer a un mecanismo más complejo (Cook y Vizy, 2010; Hidalgo et al., 
2015).
En el mecanismo para explicar la conexión entre el CLLJ y la lluvia en el CSC, se menciona que existe 
convergencia de bajo nivel en la salida del CLLJ frente a las costas caribeñas de Costa Rica y Nicaragua, causando 
lluvias durante condiciones de fuerte CLLJ (Hidalgo et al., 2015). Los procesos convectivos húmedos levantan el 
aire en esta región, causan subsidencia en la costa Pacífica de América Central y el mar Caribe, y resultan en climas 
secos en esos lugares, debido a la prevalencia de los vientos del este del CLLJ; cabe mencionar que, ideas similares 
fueron descritas por Magaña et al. (1999). Sin embargo, el mecanismo está incompleto, debido a que no explica 
el papel en este proceso de la ZCIT o de la piscina de aguas cálidas del hemisferio occidental (WHWP) (Hidalgo 
et al., 2015). Además, un fuerte (o débil) CLLJ durante el verano está relacionado con migraciones hacia el sur (o 
norte) de la posición latitudinal de la ZCIT, contribuyendo a la sequedad (o humedad) de la vertiente Pacífica y en 
particular del CSC (Hidalgo et al., 2015).
La dinámica Caribe-Pacífico, hace que la vertiente del Pacífico quede limitada de la humedad durante 
condiciones de fuerte CLLJ. Por lo tanto, al tener fuentes de humedad limitadas, cualquier variación que se 
presente en las mismas, tiene la capacidad de desencadenar problemas relacionados con la sequía en sus distintas 
formas: meteorológica, agrícola e hidrológica. Dentro de las variaciones mencionadas, se encuentra la prolongación 
del veranillo o canícula durante la mitad del año, una distribución anómala de la precipitación durante la época 
lluviosa (lo que provoca que se den varios días consecutivos con ausencia de precipitación) y, además, el fin 
inesperado de la misma (Ramírez et al., 2010). A esto se le debe de agregar el efecto del fenómeno de variabilidad 
climática más importante para América Central, como lo es el ENOS, siendo este el que más impacto al sector 
agropecuario ubicado en el CSC ha generado en las últimas décadas (Bonilla, 2014). También, la zona es vulnerable 
ocasionalmente a las inundaciones estacionales, que pueden intensificarse por la fase fría del ENOS (La Niña) o 
por eventos actuando en otras escalas temporales y espaciales, como por ejemplo los ciclones tropicales, aunque 
los eventos extremos preponderantes son las sequías.
Las variaciones climáticas han tenido impactos significativos en la agricultura y ganadería del CSC. Los 
resultados muestran los efectos principales que ha tenido la sequía y la disminución de las precipitaciones en estos 
dos sistemas de producción rural (Cuadros 1 a 5), y la cantidad de impactos de la sequía en el sector agropecuario 
del CSC observados por año, según la bibliografía consultada (Figura 2).
Es importante indicar, que los resultados obtenidos a partir de las referencias consultadas, no se pueden 
considerar como una serie de tiempo. La información obtenida no representan datos o información homogénea, 
pues muchos de los impactos reportados provienen de prensa escrita o reportes civiles (Pérez-Briceño et al., 2016).
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Cuadro 1.  Impactos de la variabilidad climática (especialmente los cambios en la precipitación) sobre el sector agropecuario en el 
Corredor Seco Centroamericano para el período 1997-2008. San José, Costa Rica. 2017.
Table 1.  Impacts of climate variability (especially changes in rainfall) on the agricultural sector in the Central American Dry 
Corridor for the period 1997-2008. San José, Costa Rica, 2017.
Año / País o región Impacto Fuente
1997
América Central Pérdida de granos básicos
van der Zee et al. (2013); Bonilla (2014); 
ACAPS (2015); Jiménez et al. (2016) 
2001
América Central Pérdida de granos básicos
van der Zee et al. (2013); Bonilla (2014); 
ACAPS (2015); Jiménez et al. (2016)
2004
Guatemala
Pérdida de granos básicos en la costa sur, zona 
de oriente y en el norte Bonilla (2014)
2008
El Salvador
La producción de hortalizas disminuyó en un 
46%, la de azúcar en un 41%, y la del café en 




La producción de leche fluida disminuyó en un 
11,1% Brenes (2010)
Cuadro 2.  Impactos de los cambios en la variabilidad climática (especialmente los cambios en la precipitación) sobre el sector 
agropecuario en el Corredor Seco Centroamericano en el año 2009. San José, Costa Rica. 2017.
Table 2.  Impacts of changes in climate variability (especially changes in rainfall) on the agricultural sector in the Central American 
Dry Corridor in 2009. San José, Costa Rica. 2017.




Guatemala, Honduras y Nicaragua
Maíz, frijol y sorgo
Reducción de la lluvia por el ENOS, con mayor déficit 
durante julio, agosto y septiembre. Daños (entre 
50-100%) en los cultivos de maíz, frijol y sorgo en 




Nicaragua y Costa Rica
Maíz y arroz
La sequía generó pérdidas de un 30% en las cosechas de 
postrera para un daño económico de USD 6.25 millones, 





Para el período 2009-2010 se presentó una disminución 
del 8% de la cosecha respecto al año anterior. Daños en 





Maíz, frijol y sorgo
La irregularidad en las lluvias afectó los dos ciclos 
productivos de la zona. El rendimiento del maíz de 
primera se redujo 56,41%, los de sorgo bajaron un 40% 





Disminución en la producción para la primera y la 
postrera respecto a lo obtenido en el año agrícola 2008-





La disminución en el primer periodo de lluvias ocasionó 
pérdidas del 40-50%. La casi ausente precipitación en 
el segundo período lluvioso (julio a octubre) reportó 
pérdidas de 80% de los cultivos.
ACF (2010a); GWP(2014); 
Proyecto Mesoamérica (2014); 
Jiménez et al. (2016); Echeverría 




En Veraguas y Herrera 128,46 ha de cultivos de sandía, 
melón y zapallo fueron afectadas. Hubo disminución 
del 30% en la producción de naranja por cambios de la 
temperatura. El mango en Los Santos y Herrera, tuvo 
130 ha afectadas, por caída de flores y aumento de plagas 
(Anastrepha oblicua)
Brenes (2010); MIDA (2010)
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El primer impacto asociado con la agricultura según la literatura consultada, se registró en 1997, el cual reportó 
pérdida de granos básicos en América Central debido a la sequía (Cuadro 1) (van der Zee et al., 2013; Bonilla, 
2014; ACAPS, 2015; Jiménez et al., 2016). Es importante destacar en este punto, que esta pérdida de granos básicos 
pudo estar directamente relacionada con el fenómeno del ENOS, puesto que en dicho año se reportó la presencia 
de la fase cálida del fenómeno (FAO, 2014). El mismo comportamiento se presentó en Guatemala en el año 2004, 
debido al fenómeno de El Niño, en donde la sequía o disminución de precipitaciones afectó la producción de granos 
básicos en la Costa Sur, Zona Oriente y Norte del país (Bonilla, 2014). Esta situación también se presentó a nivel 
regional en Guatemala, Honduras y Nicaragua, en donde se experimentó una reducción de la lluvia, afectando los 
Cuadro 3.  Impactos de la variabilidad climática (especialmente los cambios en la precipitación) sobre el sector agropecuario en el 
Corredor Seco Centroamericano para el período 2010-2013. San José, Costa Rica. 2017.
Table 3.  Impacts of climate variability (especially changes in rainfall) on the agricultural sector in the Central American Dry 
Corridor for the period 2010-2013. San José, Costa Rica. 2017.
Año / País o región /












Los cultivos más afectados fueron el maíz (23%), 






En el Departamento La Unión la producción tuvo 




La producción se redujo en un 50%, y se perdieron 
790 ha, 494 ha debido al ENOS. En la región de 
Herrera, hubo pérdida por sequía de 295,5 ha




La producción fue de 1 426 419 quintales (QQ), 
lo que representa un 14% menos respecto a la 






Murieron 600 bovinos y hubo disminución en la 








Pérdidas de 1,89 quintales de maíz y 661 000 




En el Corredor Seco Oriental hubo una 




El desarrollo de la Roya se vio propiciado por el 
aumento de temperaturas y una alta humedad; se 
declaró emergencia nacional
Gameda et al. (2014)
Agron. Mesoam. 29(3):695-709, setiembre-diciembre, 2018
ISSN 2215-3608   doi:10.15517/ma.v29i3.30828
Calvo-Solano et al.: Impactos de la sequía en el Corredor Seco Centroamericano
701
cultivos de maíz, frijol y sorgo en las áreas de estos países que se encuentran inmersas dentro del CSC (ACF, 2010a; 
2010b) (Cuadro 2).
En los años 2001, 2008 (Cuadro 1) y 2012 (Cuadro 3), se presentó un comportamiento atmosférico similar, 
gobernado por la fase fría del ENOS (La Niña), reportando impactos similares en América Central en el 2001 y 
2012 en la pérdida de granos básicos. Sobresale el cultivo del café en el 2012, pues reportó pérdidas de alrededor 
de USD 550 millones para ese año productivo (Cuadro 3) (van der Zee et al., 2013; Bonilla, 2014; ACAPS, 2015; 
WFP, 2015; Jiménez et al., 2016). Es importante mencionar también, que el 2008 fue un año de particular afectación 
para El Salvador, pues la producción de hortalizas, caña de azúcar, café y leche se vio reducida significativamente 
(Cuadro 3) (Brenes, 2010).
Cuadro 4. Impactos de la variabilidad climática (especialmente los cambios en la precipitación), sobre el sector agropecuario en el 
Corredor Seco Centroamericano en el año 2014. San José, Costa Rica. 2017.
Table 4.  Impacts of climate variability (especially changes in rainfall) on the agricultural sector in the Central American Dry 
Corridor in 2014. San José, Costa Rica. 2017.
Año / País o región /




Aumentos en el precio del frijol de hasta 




Pérdidas de cultivos de granos básicos 






Las pérdidas se estimaron en 31 698 ha. 
equivalentes a 2,4 millones de quintales, 
lo que representa alrededor del 90% de la 




Arroz, maíz y maní
Se estimó una pérdida de 2,4 millones de 




Las áreas más afectadas fueron la Zona 
Norte y el Pacífico, donde se produce la 
mayor cantidad de granos básicos. De 
acuerdo con datos del MAG, las pérdidas 






Se reportaron daños por USD 6,5 
millones. Además, hubo muerte de 
ganado en la región Chorotega y 
afectaciones en la región del Pacífico
Proyecto Mesoamérica (2014); Echeverría 




La disminución de lluvias ocasionó 
pérdidas en arroz de secano en el Pacífico 
Chorotega




Se reportó una pérdida de peso en 72 500 
cabezas de ganado bovino para carne. 
En Herrera, Santos y Coclé se reportó 
la muerte de 500 animales bovinos por 
déficit hídrico
Proyecto Mesoamérica (2014)
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En el período comprendido entre los años 2009 y 2010, la sequía tuvo efectos adversos en el sector agropecuario 
de América Central (Cuadros 2 y 3); en ambos años, destaca también la presencia del fenómeno de El Niño. Dentro 
de los principales impactos, sobresalieron la pérdida de más de la mitad de los cultivos de maíz, frijol y sorgo en 
Guatemala, Honduras y Nicaragua (ACF, 2010a; 2010b), la afectación de los cultivos de granos básicos en El 
Salvador generaron un déficit de alrededor USD 28 millones (Brenes, 2010), la pérdida del 62% de la intención de 
siembra de arroz en Panamá (MIDA, 2010; Echeverría, 2016), entre otros.
Aunque dentro de los años 2013 y 2014 no se presentó una manifestación concreta del fenómeno del ENOS 
(Null, 2017), la disminución de las precipitaciones sí tuvo efectos adversos en el sector agropecuario en América 
Central. Por ejemplo, en el año 2014, en Honduras, la sequía provocó pérdidas en la producción de frijol que se 
Cuadro 5.  Impactos de la variabilidad climática (especialmente los cambios en la precipitación) sobre el sector agropecuario en el 
Corredor Seco Centroamericano para el período 2015-2016. San José, Costa Rica. 2017.
Table 5.  Impacts of climate variability (especially changes in rainfall) on the agricultural sector in the Central American Dry 
Corridor for the period 2015-2016. San José, Costa Rica. 2017.
Año / País o región /
Producto agropecuario Impacto Fuente
2015
Guatemala, Honduras y El Salvador
Maíz y frijol
Aumento de los precios en comparación con el 




Pérdida del 80% de los cultivos de primera, 
55 000 toneladas métricas de maíz y 11 500 de 
frijoles se perdieron por la sequía, produciendo 
pérdidas aproximadamente por USD 83 millones
ACAPS (2015); ACF (2015); WFP 
(2015); Echeverría (2016); Jimenez et 




Carazo, Chinandega, Boaco, Estelí, Madriz y 
Nueva Segovia fueron las áreas más afectadas, 
se estimaron pérdidas de un 50% de los cultivos 





En la región Chorotega se estimaron pérdidas en 
arroz de secano de aproximadamente el 15% de 
las hectáreas sembradas
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Se estimó que 750 000 cabezas de ganado 
estuvieron en riesgo por la sequía Jiménez et al. (2016)
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vieron reflejadas en un aumento en el precio del grano de un 132% (Proyecto Mesoamérica, 2014); también, se 
estimaron para ese período pérdidas cercanas a 2,4 millones de quintales de maíz blanco, arroz y maní en Nicaragua 
(Bonilla, 2014) y en Costa Rica, se reportaron daños en el sector ganadero por USD 6,5 millones, debido a la muerte 
de ganado en la región Chorotega y afectaciones en la región del Pacífico (Cuadro 4) (Proyecto Mesoamérica, 2014; 
Echeverría, 2016; Jiménez et al., 2016).
Durante los años 2015 y 2016 se dio una manifestación de la fase cálida del ENOS (Null, 2017), y tal como 
se aprecia en el Cuadro 5, hubo efectos significativos asociados a la disminución de la precipitación sobre el sector 
agropecuario en las regiones del CSC. Conforme a estas, llaman la atención la pérdida de 55 000 toneladas métricas 
de maíz y 11 500 de frijol en Nicaragua, generando pérdidas próximas a los USD 83 millones (ACF, 2015; WFP, 
2015; ACAPS, 2015; Jiménez et al., 2016), 15% de las hectáreas de arroz secano sembrado en la región Chorotega 
de Costa Rica y la presencia de 750 000 cabezas de ganado en riesgo en Panamá debido a la sequía (Jiménez et al., 
2016), por mencionar algunos.
Los impactos mencionados, han llevado a América Central a una situación de crisis, que se refleja en los 
indicadores sanitarios de los grupos en riesgo de la población centroamericana. Dentro de estos, sobresalen 
habitantes de zonas rurales y comunidades indígenas, cuyo medio de subsistencia y fuente principal de ingresos 
económicos es la actividad agrícola, y en la mayoría de los casos las cosechas son insuficientes para satisfacer sus 
necesidades alimentarias (FAO, s.f.).
Figura 2.  Número de impactos significativos por efecto de la sequía en la agricultura y ganadería del Corredor Seco Centroamericano 
(CSC), durante el periodo 1997-2016. San José, Costa Rica. 2017.
 En el eje vertical se detalla el número de impactos y en el eje horizontal el año.
Figure 2.  Number of significant impacts due to the drought in the agriculture and livestock of the Central American Dry Corridor 
(CSC), during the period 1997-2016. San José, Costa Rica. 2017
 In the vertical axis the number of impacts is detailed and in the horizontal axis the year.
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Efectos en la población
Aproximadamente 500 000 personas en el CSC sufren de inseguridad alimentaria severa, y se estima que 1,5 
millones de personas la padecen de forma moderada, específicamente en los países del grupo denominado como 
CA-4 (Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua) (ACAPS, 2015). Esta situación afecta de forma significativa 
a sectores vulnerables como mujeres y niños. Destacan los niños menores de cinco años, que en los países del CA-4 
sufren de malnutrición aguda (alrededor del 3,4% de la población infantil en Honduras y en Guatemala para el año 
2015), que se manifiesta en problemas tales como retrasos en el crecimiento, desarrollo intelectual, productividad 
y capacidad de aprendizaje. Esto debido no solo al poco consumo de alimentos, sino también a una dieta de escasa 
diversidad (UNOCHA, 2015; WFP, 2015).
Los habitantes de las regiones que se encuentran en el CSC han adoptado medidas de supervivencia. En los 
países del CA-4, ante la necesidad de asistencia humanitaria y a que más del 65% de los hogares no cuentan con 
reservas de alimentación, los habitantes han optado por la migración hacia zonas urbanas, la disminución de las 
porciones y sus tiempos de comida, consumir alimentos más económicos y menos variados, vender sus cabezas de 
ganado, recurrir al endeudamiento y solicitar créditos tanto para sobrevivir, como también para comprar insumos, 
entre otros (UNOCHA, 2015; WFP, 2015). Además, la sequía constante en el CSC ha causado que disminuya el 
abastecimiento de agua en la región (UNOCHA, 2015). Esto no solo afecta el consumo sino la salud en general, 
pues no existe un saneamiento adecuado, lo que conlleva a un aumento de prácticas no higiénicas como, por 
ejemplo, la defecación abierta. Esto se encuentra directamente correlacionado con cuadros patológicos como 
diarreas y por ende, con problemas de desnutrición severa.  Estos impactos han causado un ambiente crítico en el 
CSC. Por lo tanto, es conveniente realizar un abordaje y un proceso de intervención desde las diversas instancias y 
organismos implicados, en beneficio de la población que se encuentra afectada y en condiciones de riesgo, en las 
distintas localidades del corredor.
Procesos de planificación
Conforme a la planificación de estrategias de adaptación y mitigación de los efectos de la sequía en el sector 
primario del CSC, es necesario no solo describir los impactos de este fenómeno, sino también ejecutar acciones 
que ayuden a disminuir la vulnerabilidad de esta población. Para ello, es apropiado rescatar y adaptar dos preguntas 
planteadas por Granados (2010): ¿Debe establecerse una estrategia que integre la forma en que se organiza la 
sociedad en su conjunto?, y ¿Cuál es la situación de la esfera pública para asumir este tema?
Diversas instituciones, organismos e investigadores han estudiado, delimitado y descrito los efectos de la 
sequía en el CSC. También, han contextualizado el problema, analizado su vulnerabilidad y planteado la necesidad 
de una ayuda humanitaria en diversos aspectos como nutrición, asistencia sanitaria, donación de alimentos, por 
mencionar algunos. Sin embargo, existe un vacío: la exposición de la población; por lo tanto, es necesario plantear 
y desarrollar estrategias de adaptación y mitigación. Dentro de estas, se han propuesto a nivel internacional 
algunas tales como las Acciones Nacionalmente Apropiadas de Mitigación (NAMAs, por sus siglas en inglés) y 
las estrategias REDD+ (Reducción de Emisiones por Deforestación y Degradación de los Bosques). Por otra parte, 
a nivel regional destacan iniciativas como la Política Agrícola Centroamericana (PACA) 2008-2017, la Estrategia 
Centroamericana de Desarrollo Rural Territorial (ECADERT), la Estrategia Regional Agroambiental y de Salud 
(ERAS), el Fondo Centroamericano para Ambiente y Desarrollo (FOCADES), entre muchos otros.
Otra estrategia relevante la constituye el Programa Integrado del Corredor Seco Centroamericano (PICSC), 
que propone un enfoque proactivo basado en el desarrollo intersectorial de la región con énfasis en la construcción 
de resiliencia al cambio climático a nivel local y meso espacial. La identificación de los sistemas de cultivo 
adecuados, la promoción de reservas de alimentos seguras, el avance de estrategias eficaces de uso del agua y la 
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propuesta de otras intervenciones económicas y ambientalmente sanas, después del estudio multidisciplinario de las 
áreas representativas en los países del Corredor Seco, es la piedra angular del enfoque del PICSC.
En una escala nacional, en Costa Rica, por ejemplo, se plantearon acciones como el Programa Integral de 
Abastecimiento de Agua para Guanacaste-Pacífico Norte (PIAAG). Sin embargo, los productores continúan 
presentando una alta vulnerabilidad y la población que habita en las regiones del CSC se encuentra en una 
situación de crisis. También, sobresale en Honduras el proyecto Alianza para el Corredor Seco, y en Guatemala 
el Diagnóstico a nivel macro y micro del Corredor Seco y la definición de las líneas estratégicas de acción del 
Ministerio de Agricultura, Ganadería y Alimentación (MAGA).
A nivel del Corredor Seco Centroamericano, las investigaciones sobre este tema se encuentran ante las 
interrogantes sobre quién debe ser responsable de generar estrategias de adaptación y mitigación, ya sea a nivel 
nacional o regional y, si se deben de dejar las soluciones con respecto a los impactos de la sequía en el sector 
agropecuario a la libre dinámica de los mercados (Granados, 2010). Los impactos negativos delineados en los 
cuadros antecedentes ocurrieron en el nivel general en América Central en la agricultura y la ganadería, reflejando 
no solo su vulnerabilidad, sino también la situación crítica en la que se encuentran tanto los productores, como 
también una enorme cantidad de familias que habitan este territorio.
El estudio de los impactos en el sector agropecuario de regiones como el CSC, debe de ser el punto de partida 
para el desarrollo de estrategias y de acciones en beneficio de la población en situación de riesgo. Investigaciones 
de similar calibre deben de llegar a manos de los tomadores de decisiones, con el fin de que puedan gestionar 
las políticas públicas necesarias en la materia y así, resolver el dilema de pasar del planteamiento de ideas, a la 
interacción entre los diversos actores y generar procesos de cohesión que desemboquen en compromisos y en 
acciones concretas (Fernández, 2011). En este punto, es necesario ver al CSC como un espacio en el que hay 
diversas identidades, saberes, culturas y contextos ambientales y, de esta forma, buscar espacios que impulsen 
estrategias para el mejoramiento de la calidad de vida en la región (Fernández, 2011). Estas políticas deben de 
ir enfocadas tanto en lo local como en lo regional, involucrando a la mayor cantidad de actores posibles y de 
esta forma promoviendo el desarrollo territorial (comunidades, instituciones públicas, sector privado, academia).
Una vez que estos actores se encuentren en un ambiente de cohesión, es de suma importancia empoderar a los 
productores y a los habitantes del CSC para fortalecer sus capacidades. Esto se logra transfiriendo la función 
de toma de decisiones del espacio político al regional/rural. Conviene una generación de estrategias bottom-up 
(Fernández, 2015), sin dejar por fuera las recomendaciones realizadas por el nivel macro, tanto a nivel nacional 
como regional. De esta forma, los mismos habitantes del CSC, mediante el diálogo, la participación democrática y 
deliberativa, pueden generar acciones que no solo busquen mitigar, sino también desarrollar aproximaciones sobre 
cómo abordar los posibles efectos futuros de la sequía y demás eventos hidrometeorológicos extremos.
Es necesario, por lo tanto, un proceso no solo de cohesión sino también de integración, en el que la construcción 
de estrategias y políticas públicas de adaptación y mitigación puedan generarse a partir de redes e interacciones de 
actores, tanto interesados como vinculantes en la temática en la región del CSC. Así, se pueden comprender mejor 
las necesidades, las heterogeneidades y las acciones necesarias a seguir.
Conclusiones 
La sequía y la disminución de las precipitaciones en el sector agropecuario del CSC ya tenían impactos sobre la 
población de esta región, en donde la mitad de los habitantes se encuentran en condición de pobreza e inseguridad 
alimentaria. Pérdidas en la producción de granos básicos y el ganado, la producción de leche y los cultivos no 
tradicionales por impactos climáticos destacan y contribuyen a la falta de comida y recursos financieros en el CSC 
y así, aumentan la pobreza.  
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Otros efectos de los cambios climáticos incluyen dificultades sobre la disponibilidad y acceso del recurso 
hídrico y problemas sanitarios significativos. Estos impactos obligan a los habitantes a recorrer distancias 
considerables para obtener agua para su uso doméstico y de fincas. Hay familias que abandonaron sus tierras por 
endeudamiento, la falta de recursos y la escasez de comida. También hay ciudadanos que llegaron a la conclusión 
de que la migración es la única salida posible ante estos problemas. 
Este estudio indica que la primera prioridad política en el CSC es apoyar a las comunidades en la adopción y 
el uso de sistemas de producción adaptados a los impactos climáticos. El uso de recursos hidrológicos tiene que ser 
mucho más eficiente. Prácticas como la cosecha de aguas de lluvias y de otras fuentes, en una manera sostenible, 
deben de empezar a adoptarse. 
En las áreas en que la producción de cultivos necesita de grandes cantidades de agua o en las que estos son 
destinados a la exportación, se presentan procesos contra-productivos. El énfasis debe estar en la auto-suficiencia 
de comida en las fincas familiares. 
La pobreza de estas comunidades indica que los recursos, las tecnologías apropiadas y la extensión rural tienen 
que llegar desde afuera y que, estos recursos deben ser provistos por los gobiernos nacionales y organizaciones 
internacionales. La comunidad científica de estos países debe movilizarse para identificar: a) insumos agrícolas 
resilientes (variedades y cultivos que pueden tolerar menos agua y más calor), b) técnicas para apoyar la ganadería 
bajo condiciones de estrés ambiental, c) sistemas de cultivo diversificados en fincas familiares para que las familias 
puedan tener la posibilidad de resolver sus necesidades alimentarias y nutricionales mediante el uso de sus tierras, 
d) métodos para que los suelos sean más productivos y e) técnicas más sostenibles de almacenamiento de aguas y 
su uso en el campo, como por ejemplo, el riego por goteo.  
Estas innovaciones necesitan de un esfuerzo enfocado y rápido. Una parte clave de este esfuerzo, sería la 
transferencia de recursos a las áreas afectadas, acompañada de la asesoría de técnicos de extensión agrícola en el 
marco de una campaña de educación pública destinada a las comunidades más afectadas. 
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